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El lector que desconozca a Gramsci, despuÃ©s de leer el presente escrito reconocerÃ¡ en el PerÃº, AmÃ©rica latina y
Europa, no pocas estrategias y logros marxistas. Y es que incluso a personas con un nivel de informaciÃ³n apreciable y
hasta con alguna especialidad humanÃstica, se les ha escapado cÃ³mo el marxismo-leninismo -de suyo perverso- fue
deviniendo hasta mutar en algo mÃ¡s destructivo y sutil, y por ello mismo, mÃ¡s difÃcil de detectar. Nos estamos
refiriendo al gramscismo, filosofÃa que quizÃ¡ es cada vez menos explÃcitamente mencionada en eventos, publicaciones
y ambientes filosÃ³ficos especializados, pero que sin embargo, como haremos ver en el presente artÃculo, ha triunfado
como pocas visiones filosÃ³ficas lo han hecho a lo largo de la historia, siendo su escasa notoriedad abierta, parte
precisamente de su insidiosa victoria. 



I. PreÃ¡mbulo 


Ante los ojos de muchos de nuestros contemporÃ¡neos, el marxismo es punto menos que una concepciÃ³n del mundo
derrotada, una filosofÃa periclitada o hasta un objeto de nostalgia en determinados casos [1]. En realidad Ã©sto no hace
totalmente justicia a la realidad, ya que a una visiÃ³n que busque ahondar en el asunto, las cosas aparecen de un modo
diverso y no tan expeditivo. 


Analizaremos primero, en quÃ© consistiÃ³ justamente el cambio del leninismo al gramscismo, como especificaciÃ³n
diversa sobrepuesta a la plataforma marxista. En segundo lugar consideraremos porquÃ© se prefiriÃ³ tÃ¡cticamente, en
particular para Occidente, al gramscismo como ariete filosÃ³fico-cultural disolvente; en tercero, cuÃ¡l es la especificidad
de su propuesta filosÃ³fica y cuÃ¡les son sus principales nexos con otras filosofÃas, dado su contexto italiano; en cuarto
tÃ©rmino, cuÃ¡les han sido las consecuencias socioculturales de su vigencia filosÃ³fica y polÃtica, y finalmente, en quinto,
quÃ© corolarios se deben extraer, a la luz de la filosofÃa realista a fin de contrarrestar la RevoluciÃ³n Cultural, cuyo
diseÃ±o y arquitectura, fue la obra a la que consagrÃ³ su vida Antonio Gramsci, pensador italiano nacido en CerdeÃ±a
(1891-1937). 


DespuÃ©s de todo, como dice el filÃ³sofo espaÃ±ol Alfredo SÃ¡enz: "es quizÃ¡s el suyo el Ãºnico intento marxista de plantear
globalmente y, segÃºn creo, con mucha inteligencia, la cuestiÃ³n del trÃ¡nsito hacia el socialismo en una sociedad de
formaciÃ³n occidental" [2]. AÃ±ade el autor a renglÃ³n seguido que tanto los fenÃ³menos del eurocomunismo y del Ãtalo -
comunismo, son de hechura gramsciana, y que fueron delineados como estrategia para la conquista del poder por parte
de los partidos comunistas en los paÃses latinos. 


Al no poder establecer una dictadura abierta en las naciones occidentales, se ha adoptado como veremos, una vÃa mÃ¡s
larga, pero que pretende ser mÃ¡s efectiva, mÃ¡s sÃ³lida y afianzada: la dictadura mental, de la que han hablado algunos
de sus crÃticos. El proceso y mecanismos de establecimiento de dicha dictadura serÃ¡ parte de lo tratado en el presente
escrito. 


II. De la revoluciÃ³n soviÃ©tica a la revoluciÃ³n cultural. Heterodoxia de Gramsci 


No es en manera alguna ocioso recordar cuÃ¡les eran las ideas de Lenin -y otros "maestros fundadores" del marxismo-
respecto a cÃ³mo y bajo quÃ© condiciones se habrÃa de llevar a cabo el trÃ¡nsito hacia la sociedad socialista. 


En breve, Lenin postulaba la necesidad de llevar a cabo primero la revoluciÃ³n socialista en el terreno polÃtico-militar,
instaurar a continuaciÃ³n la llamada "dictadura del proletariado", y a partir de la apropiaciÃ³n por parte de los comunistas
de los "aparatos de Estado", como dirÃa Althusser, realizar los cambios necesarios en materia ideolÃ³gica y cultural. 
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En terminologÃa marxista, para Lenin, habÃa que transformar primero lo que Marx denominÃ³ en sus obras
"infraestructura" (la economÃa), para de ahÃ proceder a modificar la "superestructura" (religiÃ³n, derecho, ideologÃa,
cultura). Ello no obsta a la cuestiÃ³n de que ciertamente el propio Lenin le habÃa "enmendado la plana" a Marx al menos
en un punto: para el pensador de TrÃ©veris, la RevoluciÃ³n se habrÃa de realizar primero en los paÃses de
industrializaciÃ³n mÃ¡s avanzada (en este caso, Inglaterra, Alemania, Francia, BÃ©lgica) y no en las naciones
predominantemente agrÃcolas; en cambio, para el pensador ruso, sÃ era posible que una naciÃ³n agrÃcola atrasada
como Rusia -que entonces iniciaba su industrializaciÃ³n- realizara "dadas las condiciones objetivas" su transformaciÃ³n
revolucionaria. 


Ante las dificultades persistentes en las naciones de Europa Occidental para llevar a cabo una revoluciÃ³n de carÃ¡cter
violento, los pensadores marxistas mÃ¡s lÃºcidos -destacadamente Gramsci- se abocaron a la tarea de diseÃ±ar una
estrategia marxista para Occidente; en su caso, particularmente para la situaciÃ³n de Italia y, por extensiÃ³n, para todos
los paÃses de cultura cristiana. 


Gramsci consideraba que mientras Italia fuese cristiana, toda tentativa revolucionaria estaba destinada al fracaso.
Incluso el lanzar una revoluciÃ³n mediante la vÃa violenta podÃa involucrar el riesgo nada desdeÃ±able de perder todo lo
avanzado, de abortar toda la operaciÃ³n al presentarse un golpe de Estado y/o una dictadura militar. 


HabÃa que variar la estrategia. Mas, antes de proseguir, debemos introducir aquÃ una distinciÃ³n conceptual
gramsciana necesaria para entender de una manera adecuada los planteamientos de este autor. Se trata de la
distinciÃ³n entre "sociedad civil" y "sociedad polÃtica". Siguiendo libremente en este punto a Alfredo SÃ¡enz, podemos
decir que la primera habrÃ¡ de consistir en el conjunto de organismos privados que corresponden a la funciÃ³n de
hegemonÃa que el grupo dominante ejerce sobre toda la sociedad o el conjunto de organismos que crean un modo de
pensar en el pueblo, le crean un "sentido comÃºn", o modo natural de sentir y pensar y que viene vehiculizado por
instancias tales como la Iglesia, la Universidad, la escuela, los medios de comunicaciÃ³n, entre otros. 


Por su parte, la sociedad polÃtica viene a ser el conjunto de organismos que ejercen una funciÃ³n coercitiva y de
dominio directo en el campo jurÃdico, polÃtico y militar. Fundamentalmente consiste en el Estado, que tiene por funciÃ³n
"la tutela del orden pÃºblico y el respeto de las leyes". El hecho es que para Lenin -todavÃa fiel a la concepciÃ³n marxista
de la sociedad civil- el primer objetivo sigue siendo la conquista del Estado, mientras que para Gramsci, la meta es la
misma sociedad civil -conjunto de relaciones ideales y culturales. 


Hecha esta necesaria distinciÃ³n, podemos a continuaciÃ³n abordar la cuestiÃ³n de porquÃ© para las naciones de
Occidente -particularmente para las de raigambre cristiana-, se hizo necesario para los marxistas elegir una tÃ¡ctica bien
diversa a la que se siguiÃ³ en la Rusia zarista. 


III. Estrategia para Occidente 


Gramsci pensaba que la clave de la permanencia de las religiones trascendentes o del Cristianismo en el caso de buena
parte de Occidente, es la profesiÃ³n de una fe firme e inquebrantable, incluyendo la constante repeticiÃ³n de los mismos
contenidos doctrinales. Todo ello colabora, junto con otras vertientes, a la constituciÃ³n del ya mencionado "sentido
comÃºn". Pues bien, segÃºn el gramscismo, nadie ha mostrado mayor eficacia que wl Cristianismo para crear un sentido
comÃºn, con el singular aÃ±adido (esto era para Ã©l motivo de envidia y debÃa ser meta a alcanzar por el Partido
Comunista Italiano), de que la Iglesia CatÃ³lica Italiana en particular y por siglos habÃa logrado amalgamar en su seno
tanto al pueblo analfabeto como a una Ã©lite intelectual propia. No habiendo permitido, hasta entonces, la escisiÃ³n entre
un pequeÃ±o grupo con caracterÃsticas por asÃ decir, gnÃ³sticas (como selecto grupo conocedor) y una masa con
acceso Ãºnicamente a manifestaciones de religiosidad popular. 


Para Gramsci, la gran falla de todas las filosofÃas inmanentistas [5], incluido el marxismo, ha sido el no haber acertado
a unir en una misma creencia o "sentido comÃºn", a los intelectuales y al pueblo, a los doctrinarios y a los practicantes, a
los expertos o "iniciados" y a los neÃ³fitos. Precisamente Gramsci se volcarÃ¡ a subsanar esa carencia, a travÃ©s de sus
deletÃ©reos escritos, elaborados en las prisiones mussolinianas. 


Gramsci estimaba que la revoluciÃ³n no habrÃa de hacerse -ya lo hemos visto- modificando las relaciones econÃ³micas,
esto es, estructurales. No, eso no habrÃa de funcionar en Occidente. Â¿De quÃ© servirÃa una sociedad polÃtica marxista
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sobrepuesta a una sociedad civil fÃ©rreamente cristiana? Ello conllevarÃa muchos riesgos, toda vez que el expediente de
las armas y la represiÃ³n no puede funcionar indefinidamente. Por ello, Gramsci postulaba iniciar cambiando la
superestructura (religiÃ³n, derecho, arte, ciencia, medios de comunicaciÃ³n) para que transformando la mentalidad (lo
que Marx denominaba superestructura ideolÃ³gica) de la sociedad civil, luego esta pudiera caer como fruta madura, y
entonces sencillamente la sociedad civil asimilarÃa a la sociedad polÃtica, no habiendo ya contradicciones entre ambas. 


Atendamos a un conocido autor espaÃ±ol, profundo conocedor del pensamiento gramsciano: "Â¿CÃ³mo hacerse con la
sociedad civil, esa amalgama de ideas, creencias, aptitudes, aspiraciones? La respuesta de Gramsci pasa por una
comprobaciÃ³n: la sociedad civil estÃ¡ "poblada" de elementos culturales: modos de pensar, de sentir, de situarse ante la
vida, de leer, de divertirseâ€¦ Se trata, por tanto, de conquistar la cultura para el marxismo, de organizar la cultura por
medio de la captaciÃ³n de sus agentes, los intelectuales. 


De suerte tal que el punto central habrÃa de consistir en lo que Gramsci denominaba "mutaciÃ³n del sentido comÃºn",
uno de cuyos pivotes habrÃa de ser precisamente el dominio y control de los medios de comunicaciÃ³n de masas, a
travÃ©s del desarrollo de toda una lucha cultural (Kulturkampf) contraria a la concepciÃ³n trascendente de la vida. 


Para el ilustre pensador italiano Augusto Del Noce, el gramscismo representa precisamente la culminaciÃ³n de todo el
proceso secularista; "es un cierre total a cualquier trascendencia metafÃsica y religiosa, hasta el punto de poder decir
que, para Gramsci, la misma revoluciÃ³n comunista no es sino un momento de una mÃ¡s amplia "reforma intelectual y
moral" enderezada a la realizaciÃ³n de la plenitud del secularismo". 


IV. Algunas consecuencias socioculturales de la vigencia fÃ¡ctica del gramscismo 


No se le escaparÃ¡ al lector avezado que muchos de los afanes y previsiones de este polÃtico y filÃ³sofo sardo, se han
ido materializando en forma tal, que hoy son elementos que forman parte ya de la atmÃ³sfera comÃºn que respiramos.
Hay una inocultable hegemonÃa secularista que satura la mentalidad de grandes segmentos de la sociedad actual -mÃ¡s
allÃ¡ de matices y variantes por paÃses, regiones y ciudades- y va posibilitando, de dÃa en dÃa, que lo que antes era
visto como inaceptable, negativo o incluso aberrante, se mire como "normal", positivo y hasta encomiable, en mÃ¡s de
una ocasiÃ³n. 


Veamos algunos ejemplos fÃ¡cilmente constatables: Gramsci postulaba que de la Ãºnica realidad que se puede (y se
debe) hablar, es la de "aquÃ abajo" (cierre inmanentista total), que los escritores y los pensadores secularistas debÃan
hegemonizar los medios masivos de comunicaciÃ³n (basta encender el televisor, escuchar ciertos programas de radio o
asomarse a cualquier kiosko), que habÃa que acabar con el prestigio de autores, instituciones, medios de
comunicaciÃ³n o editoriales fieles a los valores de la tradiciÃ³n y por ende, opuestos a los designios de secularistas,
laicistas y "modernizantes". 


Incluso previÃ³ Gramsci la defecciÃ³n de numerosos cristianos que, deslumbrados por la utopÃa secularista, habrÃan de
aceptar las diversas formas de "compromiso histÃ³rico". El agudo intelectual italiano sabÃa bien que, se obtenÃan
mayores ganancias por estas vÃas graduales, de lenta pero sostenida transformaciÃ³n de la mentalidad que por la vÃa
de una persecuciÃ³n abierta. Toda una hÃ¡bil guerra de posiciÃ³n estratÃ©gicamente concebida y ejecutada. Y muy mal
entendida y enfrentada por quienes estarÃan obligados a hacerlo. 


ParecerÃa que vivimos en un mundo diseÃ±ado por (y a la medida de) Gramsci: se han invertido las valoraciones
morales y polÃticas, se busca desjerarquizar todo lo valioso, se exalta todo lo que sea o implique "horizontalismo", se
"deconstruye" el sano pensamiento filosÃ³fico y teolÃ³gico, de forma tal que queda "pulverizado" en una multitud de
nuevas ideologÃas y "filosofÃas" cuyo sÃ³lo empeÃ±o es "desmitificar", "secularizar", "desacralizar". 


Seguramente se complacerÃa -y mucho- Antonio Gramsci al ver en pleno proceso de realizaciÃ³n (actualizaciÃ³n, dirÃa
Gentile) algo que alguna vez "profetizÃ³": el fin de la religiÃ³n tendrÃa que ocurrir por "suicidio", al diluirse los lÃmites de
la Cristiandad con respecto al mundo moderno. Mientras unos sueÃ±an con que lo que estÃ¡ acaeciendo es una
"cristianizaciÃ³n del mundo", lo que en realidad se estÃ¡ dando es justamente lo contrario: segmentos considerables de
"cristianos" se mundanizan, adoptando los parÃ¡metros y criterios propios de una mentalidad totalmente inserta en una
cosmovisiÃ³n intramundana y secularista. Aunque no siempre se niega explÃcitamente, viven como si el mundo
trascendente no existiera, como si todo empezara y terminara "aquÃ abajo". 
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El programa era (y es) bien claro: "lograr el desprestigio de la clase hegemÃ³nica, de la Iglesia, del ejÃ©rcito, de los
intelectuales, de los profesores, etc. HabrÃ¡ incluso queâ€¦ enarbolar las banderas de las libertades burguesas, de la
democracia, como brechas para penetrar en la sociedad civil. HabrÃ¡ que presentarse maquiavÃ©licamente como
defensor de esas libertades democrÃ¡ticas, pero sabiendo muy bien que se las considera tan solo como un instrumento
para la marxistizaciÃ³n general del sentido comÃºn del pueblo". 


Otro lamentable hecho fÃ¡cilmente constatable en diversos ambientes culturales de Occidente, sobre todo del latino y
latinoamericano, es lo que se ha dado en llamar la "traiciÃ³n de los intelectuales". Esto se ha ido logrando por diferentes
vÃas, ya sea mediante favores, concesiÃ³n de prebendas, canonjÃas y halagos de todo tipo, o bien, mediante la tÃ¡ctica
opuesta, que es la seguida con los intelectuales y profesores que no se doblegan ante estas formas de cooptaciÃ³n;
para ellos estÃ¡n la presiÃ³n, el chantaje, la amenaza y el boicot cuando no de plano, el desprestigio, la calumnia y la
difamaciÃ³n. 


Y es que en la estrategia gramscista el quebrantar de un modo u otro al intelectual opositor es fundamental: oigamos de
nuevo a SÃ¡enz: "Gramsci considera que se ha ganado una gran batalla cuando se logra la defecciÃ³n de un intelectual,
cuando se conquista a un teÃ³logo traidor, un militar traidor, un profesor traidor, traidor a su cosmovisiÃ³n . . . No serÃ¡
necesario que estos "convertidos" se declaren marxistas; lo importante es que ya no son enemigos, son potables" para
la nueva cosmovisiÃ³n. De ahÃ la importancia de ganarse a los intelectuales tradicionales, a los que, aparentemente
colocados por encima de la polÃtica, influyen decisivamente en la propagaciÃ³n de las ideas, ya que cada intelectual
(profesor, periodista o sacerdote) arrastra tras de sÃ a un nÃºmero considerable de prosÃ©litos". 


El que en la mentalidad predominante de nuestros dÃas prevalezca a nivel popular el "da igual cualquier religiÃ³n", "todo
es segÃºn como tÃº lo veas", "haz lo que quieras con tal de que seas autÃ©ntico", "ahora ya todo estÃ¡ permitido", y a nivel
filosÃ³fico el "no hay naturaleza (humana) sino historia", "yo me doy mi propia esencia", "no hay ser, sino tan sÃ³lo
devenir, o incluso, devenires", "no hay verdad, todo se reduce a multiplicidad(es)", "no hay escritor, sÃ³lo texto", "no hay
sujeto, sino estructuras epistÃ©micas", y otras sandeces y disparates por el estilo (el catÃ¡logo es inagotable), quiere decir
que un gramscismo camuflado, en invisible alianza (deliberada o no) con el movimiento New Age y otras inefables
adherencias, se sigue imponiendo en toda la lÃnea, mÃ¡s allÃ¡ de las cada vez mÃ¡s escasas menciones pÃºblicas de este
autor, tanto por parte de quienes lo apoyan como por parte de sus detractores. 


V. Algunas conclusiones desde el pensar realista 


A estas alturas, cualquier lector atento y medianamente enterado de la situaciÃ³n prevaleciente en el mundo actual
habrÃ¡ ya ido sacando algunas consecuencias lÃ³gicamente desprendibles de cuanto llevamos dicho. 


AquÃ sÃ³lo destacaremos algunas que nos han parecido relevantes en relaciÃ³n al desarrollo de una batalla cultural que
la filosofÃa realista debe presentar en funciÃ³n del restablecimiento de la vigencia social, primero del sentido comÃºnÂ  -
que ya no parece estar tan bien repartido como en tiempos de Descartes-, y en segundo tÃ©rmino, de sus propios
contenidos. 


Lo primero a destacar es que si bien en sus variantes leninistas, trotskistas y otras, el marxismo luce seriamente
averiado y sin muchos visos de restablecer su anterior influencia o en casos, hegemonÃa, por otro lado, en su versiÃ³n
gramsciana no sÃ³lo estÃ¡ fuerte y vigente, sino incluso, no lejos de conseguir su acariciado triunfo, al imponer su
hegemonÃa en las sociedades occidentales y hasta en sectores del mundo oriental. HegemonÃa ciertamente
"silenciosa", ya que, prÃ¡cticamente, nadie habla de Gramsci. (De ocurrir lo contrario, habrÃa mÃ¡s gente prevenida). 


En segundo tÃ©rmino, hay que percatarse de que a travÃ©s del control generalizado (felizmente hay excepciones) de los
medios masivos de comunicaciÃ³n, -y de las agencias y mecanismos que los proveen de programas, publicidad,
informaciÃ³n y elementos de diversa Ãndole-, es que se ha ido logrando la hegemonÃa en la sociedad civil (no
olvidemos la diferencia entre hegemonÃa y dominio), saturando el "imaginario colectivo" o sentido comÃºn de sÃ³lo
intereses y contenidos relativos a "este mundo", de forma tal que toda referencia a lo trascendente queda excluida o, en
el mejor de los casos, arrinconada. 


Un tercer punto serÃa descartar la ingenua (por decirlo suavemente) posiciÃ³n de quienes piensan que es compatible, y
hasta deseable (?) el profesar juntas una cosmovisiÃ³n cristiana y realista abierta a la metafÃsica y esta versiÃ³n del
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marxismo supuestamente "deslavada", "soft", "democrÃ¡tica", etc., que serÃa el gramscismo. Ya hemos visto que es
justamente todo lo contrario: es la modalidad mÃ¡s insidiosa, aviesa, sutil y engaÃ±osa no sÃ³lo del marxismo, sino de
todo el pensar secularista, inmanentista y horizontalista presente en la FilosofÃa contemporÃ¡nea, representando incluso
su culminaciÃ³n, en cierto modo su forma mÃ¡s acabada, mÃ¡s allÃ¡ de los Nietzsche, Foucault, Derrida, Vattimo, Lyotard,
Rorty, Lipovetsky, Baudrillard, Luhmann, etc. 


El cuarto aspecto a destacar es que el gramscismo representa el mÃ¡s agresivo, cÃ¡ustico y disolvente ataque contra
toda forma de religiÃ³n trascendente, y en particular contra el Cristianismo. Mucha de la descristianizaciÃ³n actual
obedece en buena parte a la acciÃ³n destructiva y semioculta de los "intelectuales orgÃ¡nicos" a la Gramsci,
estratÃ©gicamente situados, cuya acciÃ³n toda se encuentra encaminada a la "mutaciÃ³n del sentido comÃºn" teÃsta y
cristiano a fin de que devenga su opuesto. 


Ello implica su proyecto de "descomposiciÃ³n interna del Cristianismo", de "hacer saltar la Iglesia desde dentro" y de
liquidar totalmente el "antiguo concepto del mundo" 


Finalmente, hay que seÃ±alar que todo intelectual o pensador consecuente que se adhiere a la cosmovisiÃ³n cristiana, y
por ende, acepta los principios metafÃsicos y epistemolÃ³gicos de la filosofÃa realista, debe ser consciente de que
pocas cosas contribuyen tanto al avance del secularismo como la defecciÃ³n de teÃ³logos, profesores, pensadores,
periodistas o escritores. Por lo cual habrÃ¡ que pensar en congruencia con los principios que se dice profesar pero, no
menos importante, tambiÃ©n habrÃ¡ que llevar una vida coherente que no desvincule e incomunique las distintas
dimensiones de la vida humana. "Quien no vive como piensa, acabarÃ¡ pensando como vive". 


Notas 


[1] Llama la atenciÃ³n cÃ³mo, existen personas que no habiendo jamÃ¡s profesado simpatÃas por el marxismo, se
dedican a coleccionar todo tipo de "souvenirs" de la desaparecida UniÃ³n SoviÃ©tica. 


[2] Alfredo SÃ¡enz, S.J., Antonio Gramsci y la RevoluciÃ³n Cultural. Editorial APC, Guadalajara, Jalisco, MÃ©xico; 2001 6.
P. 10. 


[3] Marx por su parte, entendÃa por sociedad civil, un complejo de relaciones materiales y econÃ³micas; por lo tanto, la
remitÃa a la (infra) estructura. 


[4] AquÃ por "sentido comÃºn" no se entiende la nociÃ³n clÃ¡sica que consiste en el sentido que se deriva del
conocimiento innato de los primeros principios, sino "como el modo comÃºn de pensar, el comÃºn sentir de la gente, que
histÃ³ricamente prevalece entre los miembros de la sociedad" (P. Alfredo SÃ¡enz, Ãbid., p. 25). 


[5] Sumariamente, negadoras de la trascendencia, de cualquier "mÃ¡s-allÃ¡". 


[6] Rafael GÃ³mez PÃ©rez en la IntroducciÃ³n al libro de Augusto del Noce: Italia y el eurocomunismo: una estrategia para
Occidente. Ensayos Aldaba. Madrid 1977. P. 18. 


[7] Augusto del Noce, Italia y el eurocomunismo; una estrategia para Occidente. Ediciones Aldaba, Madrid 1977. P. 45. 


[8] P. Alfredo SÃ¡enz, S.J., op. cit., p. 43. 


[9] Ã•bid., p. 44
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